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LA VOZ OE MULA. 

TIPOS CONOCIDOS 

LAS QUK POSK.N̂ IN AÍU'.Í StJS HUes. 

S i \ o fuera lilósofo ó médico haria uaa 
disertación clínica sobre el epigrafí; ahir-
mante de este articulo; tronaría conlra la 
iHonstruosidiitl .de"esas madras sin entrañas 

. que I rofanan la cuna de sus bijos y los sa-
, grjliciui á la vnnidati, á la ambición, y qui-
"*¿á más quo tiulo á la coquetería. Pediría 
' 'piifaPiIlQs un castigo ejemplar y marcaría 

su froute c o n el estigma 'de la reprobación. 
«Esta mujer—iliiía»—tuvo la dicha' ds' ser 
madro y faltó ú laley^ natural poniendo á 
sus hijos, por egoi.̂ ino, en manos do una 
noihi'za » 

Nadie glorifica el porvenir que los hijos 
rapresontan como los pueblos enquo se s.m-
tifíca el pasado; nadie coni > lasfáiniiiu» en 
quP los si)i.'e'os (?on e! ido o de los nieU'is 
l'or eso la cuna del recien nacido os para el 
mundo, singularmente p u a la generalidad 
da ias inadren, mas sagrada y venerada que 
la tumbada l«s antepasados. 

¿A quién comparar esas madres frivolas, 
de impostoras virtudes, que arrancan del 
pecho al hijo de su corazón y lo entregan 
cobaí (lómenle á una mujer mercenaria? No 
es facií encontrar al símil de esas mujeies 
que quitan el calor al tierno infante, y l-i 
corapenetraciohide dos vidas, una f r á g i l y 
endeble también, pero poderosa por el es­
fuerzo indomable de la pasión maternal. La 
leona, herida y moribunda, cubio á lo» ca­
chorros con su cuerpo sangriento, pero no 
los entrega. !,a perdiz se brinda al eoZHdor 
volando r.nte .su e.scopeta para que éste na 
descubra el nido. Admiro estos rasgos de 
ternura instintiva, tanto como vitupero en 
la mujer que se transforma en madre la 
mayor inteligencia y elevación de espiritu, 
que en vez de depurar y perfeccionar el 
instinto, lo mala, 

A! ver tantos grupos de nodrizas andarie-
ga.<i, trtiilos laiieres do nutrición humana, 
lauta hurina lacteada y tantos biberones 
ho:jpitalario9. casi dudo (le que en nuestros 
dias pudiera repetirse el «conflicto» eutre 
do» «instintos» que asombró á Florencia y 
vov á recordar. 

Cierla madre se arrojó desesperada delan­
te de. im león que te habia cogido á su hijo. 
El animal, asombrado do la deses|)aracien 
de la madre, adivinó su dolor y le devoivió 
el niño, depositándolo dulcemente ásus pies. 
Üay instinto sublime en la madro, y hay 
iaslinto casi ractimai en el león. ¿Pnr qué 
no han de serestoí buenos instintos el ger ­
men-do las virtuiies humanas? ¿Porque la 
madre y el niou.^li Ujj..j.iu. .SlC han dü fundir 

en un sentimieuto celeste—«i tío 1> NrituU, 
-^011 el amor sanio de la inaluriiid.id? l iU' 
«ola virtud en un alma viciosa basturia ¡miii 
regenerarla. 

Kstu quiere decir, con perm'iso de las 
conveniencias, que las mujeres madres, sin 
'liocesidad perentoria, apai tini d»su sano al 
liiju amado y se lo dan á. uua advenedizií' 
inculta para que lu alimente y lo enseñe li 
rezar y amar; esas mujetes ogoístdsj dei;(>-
neradas y malas, no tienen alma. Seriaii 
capaces de devorar á sus propin* hijos, 007 
mo bucen entre lus reptiles línicumunle los 
cocodrilos. 

Insisto en esto punte d* vista moral, por­
que el valor de lus hijos, lo que hace (|ue 
>,«an consideradlas como bendiciones del 
cielo consiste en que son el porvenir de la's 
familias, la integridad de la raza, lu espiiír 
ronza, la alegría, la vida de los hogares po­
bres y ricos. Los hijos nos representan eii 
el porvenir bajo Is tíMOia mas íntima, más 
¡-?rs(,'caviñ(;;)f..'P'.''r «so 'iensn en de 
rredoi de sus hechiceras cabezas una au­
reola de venturas y felicidades, que se re­
flejan en ol semblante de las madres, que 
calientan dukemente su corazón, y coiíee-
deu á las mas pobres y á Us mas desgra­
ciadas la fuerza necesaria para ganarles el 
sustento por el trabajo honrado, ¡Bendita 
sea la infancia, que mata la tristeza! Bendi­
ta sea la infancia, que crea en el seno de 
las familias el sontiniienlo del porvenir, quo 
os la esperanza y ia fó, lan indisipeníables 
al hombre como el ai ie y la luz! * 

í'ues si tos hijos son ia vida y la luz de 
las familias, ¿quéiuitnbre di b« darse á las 
madres desnaturalizadas ijue los urr'"jan do 
casa y ios meten on la inclu.-sa, y l«»s ven 
morir sin inmutarse, >eiidic'iide acaso á hi­
jos extraños el alimento |>recioso que á 
ellos le» quitan? Ésas mujeres no son ma­
dres: son aWortus repugnantes. 

El amor î ternal es tierno y apasionado 
hasla el sacrihciu; puro, exclusivo y ODÓr-
gice hasta el detirio; sin afecto cíe|o ni mo­
nomaniaco, puesto que conserva siempre la 
delicadeza de emociones «|ua os propia de 
la ternura maternal. La verdadera madre es 
modesta y recogida; sma el techo conyu­
gal y los trabajos propios de su sexo; ama 
á su marido con admirable mezcla de .ir-
dor y respeto, y á sus hijos con nna pasión 
profunda tan aprensiTa, (]ue so asusta de 
todo, de los ruidos, de los presentimientos 
tristes, alguniis veces demasiado reales La 
madre mártir vofiinlaría de sus deberes 
y esclava de siw liijos, á neienes dá la san­
gre de sus venas, y con ella un manantial 
de amor infinito, reflejo del amor inmortal. 
Decid á esas santas mujeres que se vistan 
a la moda del último figurín, que cuiden de 
•-u hermoc>ura y de íus nliuclivoí,̂ tjue fre-

iiiiieíil'en l.í so.i«f(i:<d, ios («atros y los baiies. V os íliiáii ipaí-pHM elias 110 hav mos socie-
d'ad'quo .a di; siié'bijos, y que para aurü-
(butos y'tíicaiUjirles no necesitan ser bellas 
ni elei^(uit«s; siito buí^nfls y cariñosas ma-., 
dres, poique esté titulo resume en elia.s un 
tesoro de vn ludes, U santidad del «fecto 
ihas désinleitísádo que existe en el alma bn-
iiniViia. ' 

' Poner un hijo cn nodrign porque ta ma­
dre 110 [júede amamantarlo, e s caso de <joo-
ciiíiuia y t i é necesidad. S&carlo de la cuna 
paiñ que la señora uo interiumpa s u s coe-
tuñibres elpgantes, ni se'ajé el rostro, ni se 
•iBÍMisancilif-el tallo, íii se conipiomela e¡ 

,*.e ;̂ttl«',' hrs(j'dési?iii(le t'l toc'ado, ni ,«.« H'¿Q ~ 

''le'la fiescufa:nrlificial dé la belleza cont-
'puCsta, eSti no es virtud ni sentiinientH, e.s 
dissiinturdlizai la misim divina de lii ma-
tOriíidad, y reconocerse inlíjriorá la hembra 
salvaje. 

Una esposa de hno porte, do tradiciones 
ln-i'tí?!'', «in-flticir.ia \.i (jiS'r:r,psia, í: CXÍÍ 

lozana como una campesina, aunque ella se 
asuste de parecerlo, que da á luz sin difi-
oullad un bijü, y convalece pronto, y tiene 
próvidos senos para el ánjjel que cs parle de 
íu exislencia, y los seca de inU'iiUi con be­
bedizos, á trueque de corupronieter la sa­
lud, por mitdo, según dice á los «petos», á 
los desvelos üorlurnos, á la suciedad coiu.-
taiili' y á la vigilancia perpetua; esa niujor, 
do la cual hay por de.'ijracia ejemplan -. os 
una criatura cobarde y viciosa, quede- 0-
noce por pobreza de espiritu, por desci.u.la-. 
da educación ó p w careucia ile svniimienlo-v 
leligiosoi ia jíiandeza sublime do In rnádn 
en la sociodi.d cristiana: que no tiene idê ^ 
siquiero del heroísmo maternal, y en M 
devanee de.scastado llega hasla desoonocers 
á s.i tni5ma, porque siniíendo en el alma d( . J 
germen (livitio, lo niega, lo rechaza CÜ:^ 
crueldades inverosimiies, y je juzga feli/.' 
pudiendo echar sobre la cuna vacia, cuand. 
vuelvo da paseo el látigo y el sombrero 
montar. 

Hay mujeres coquetas que tienen celí 
de sus hijas, y ravi llegan á odiarlas; ha^ 
sensíbilislas hipócritas de la maternidr. 
quo aparentan tenei envidia á las nodriza-: 
hay, en fin, otra clase do fenómenos psic' 
lógicos que si se esludinrim á fondo C.TU.S: 
rían horror. Yo no ()uierü inspirarlo, 1 • 
quiero dibujar la siiueía ueeia ni aun bni 
el punto de visia l i iainno, porque el cuivdi 
resultaría desagrndiible, y vale mas deja' •> 
en ia penumbra y á disfinsicíon de los a» 
tómicos. 

Apartando, pues, la vista dei f o s o de 
de se revuelven los seres caldos, me \o\ 
respirar á los ho|ar08 limpios y castos, dc> 
do la esposa es reina del amor, porque á > 


